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   I – CORAL  SE QUEDA SOLA.-
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   (“Se miró en el espejo y observó, aparte de su rostro de adolescente triste, el parecido físico con sus progenitores”.)
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La casa estaba tan silenciosa que se podían oír los crujidos de los viejos escalones de madera quejándose de puro aburrimiento. De pie en el vestíbulo, junto a su maleta azul tan querida, aquella que le regalara su madre en el último cumpleaños, Coral, echando un último vistazo, fue memorizando cada rincón de la morada donde había nacido y vivido hasta ese momento. 
 
    
 
   Se miró en el espejo y observó, aparte de su rostro de adolescente triste, el parecido físico con sus progenitores. Le pareció oír el eco de la voz de su madre llamándola a desayunar. Esas voces que en ocasiones la molestaban e importunaban en su mundo de sueños, juegos y lecturas, ahora, sin embargo, resonaban con nostalgia. ¡Cuánto hubiera dado por escuchar su nombre en los labios de su madre una vez más, o en los de su padre!  Pero se habían ido para siempre, dejándola huérfana, sola en el mundo, sin nadie que la acompañara.
 
    
 
   El primero en partir había sido su padre. Comenzó con una tos que nunca se curó y que le secó por dentro, dejándole extenuado y encogido como una cáscara de nuez vacía y yerta. Fue entonces cuando la tristeza vino a vivir de compañera permanente a su domicilio, incrustándose en la mirada de su madre y comiéndose sus ganas de vivir. A los pocos meses su madre enfermó, quiso volar cuanto antes a los brazos del marido que se había ido. Un día ya no despertó. 
 
    
 
   Coral cerró contraventanas y persianas, cubrió los muebles con viejas sábanas y se preparó para no regresar jamás. Quería dejar atrás todo el dolor y abatimiento de los últimos años. La desesperanza se había atrincherado detrás de su mirada, borrando todo rastro de alegría. Sólo quedaba el desánimo y la melancolía. Atrancó la puerta con dos vueltas de llave y salió de la verja blanca echando un último vistazo al jardín. Las fragantes rosas que un verano plantaron juntas su madre y ella, le dijeron adiós meciéndose en la brisa con un vaivén de pétalos y espinas.
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   (Las fragantes rosas que un verano plantaron juntas su madre y ella, le dijeron adiós meciéndose en la brisa con un vaivén de pétalos y espinas.)
 
    
 
    
 
    
 
   Se dirigió hacia el camino. No sabía si iría rumbo a las montañas o, por el contrario, tomaría la dirección del río. Pensativa, alcanzó el camino que salía del pueblo. Al ir a poner sus pies en él se dio cuenta de que algo extraño estaba ocurriendo. El sendero se movía como una cinta transportadora, encaminándose con trayectoria incierta hacía una hondonada. Por más que miró no pudo observar por donde discurriría en lontananza. Después de meditar un rato, decidida  al fin, cogió la maleta y se introdujo en la serpenteante ruta. 
 
   ─¡Qué bien!─ Pensó ─¡Así no tendré que caminar!─ Se dijo a sí misma observando los árboles pasar rápidamente ante sus ojos.
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   (─¡Qué bien─ Pensó ─¡Así no tendré que caminar!)
 
                               
 
   Esta forma de viajar era de lo más descansada y placentera. Observó la senda ampliamente, corroboró que nada ni nadie se movían en ella; era la única persona que se encontraba en el camino. Posando la maleta en el suelo, la utilizó a modo de taburete  y se dispuso a disfrutar del paisaje. Ya decidiría más adelante donde apearse. Al rato sintió hambre, ¡hacía tanto tiempo que no tenía ganas de comer! Sacó un bocadillo de jamón del bolsillo de su vestido y comenzó a devorarlo con apetito. Su mirada se perdió en mil ensoñaciones de nubes y flores de primavera mientras la calzada ganaba velocidad.
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2 – CORAL Y LOS HOMBREMOLUS.-
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   (Desde la antigüedad se nos conoce como los “Hombremolus”)
 
    
 
    
 
   Coral se quedó dormida con el suave balanceo del camino al girar en las curvas perdiéndose en subidas y bajadas. De pronto se despertó, algo había cambiado, la senda estaba parada. Los árboles y las cumbres ya no se movían. Restregándose los ojos llenos de sueño observó el desconocido entorno muy asombrada. 
 
    
 
   Gigantescas caracolas pardas, manchaban las laderas de una inmensa montaña aquí y allá, medio enterradas en verdes pastos. La joven se puso de pie y decidió salir del sendero para explorar las inmensas estructuras que se alzaban ante la vista. Cuando alcanzó la primera de ellas, cercana al camino, la rodeó para estudiarla mejor. No había la menor duda de que era la concha de un caracol. Un gran hueco aparecía en la base. Decidida dio unos golpecitos al caparazón del molusco.
 
    
 
   ─¡Tok-tok!─ Llamó suavemente mientras gritaba: ─¿Hay alguien ahí?
 
    
 
   Espero impaciente una respuesta. Al momento una enorme cabezota humana asomó por el agujero a ras del suelo.
 
   ─¿Quién llama con tanto ímpetu?─ Contestó una voz fuerte y amigable ─¡Ah! ¡Hola forastera! ¡Bienvenida a nuestro poblado!
 
    
 
   Coral no salía de su asombro. Era un hombre el que vivía dentro de la concha de  un caracol.
 
   ─Perdone señor, acabo de llegar y no conozco las costumbres de por aquí. ¿Son humanos todos los que viven en el pueblo?─ Preguntó educadamente.
 
   ─Si con “humano” te refieres a tu aspecto, decididamente ninguno de los que habitamos estos pastos lo somos. Nuestro origen se remonta a la antigüedad y desde entonces se nos conoce como la raza de los “Hombremolus”. Ya veo que no tienes concha, eso te hace más frágil y vulnerable a los ataques de los enemigos─ Comentó el individuo pensativo rascándose la nariz con un gigantesco dedo.
 
   ─ ¿Ataques? ¿Qué o quienes me van a atacar?─ Susurró temblando la chica.
 
   ─¡No temas! Todavía no ha sonado la alarma. No estás en peligro en este instante. ¡Ven, comeremos algo mientras hablamos!-
 
    
 
   El extraño ser sacó por un extremo de la concha un baboso pie de caracol y reptó por el suelo, arrastrando su casa a la espalda, seguido de la joven que le observaba con ojos desorbitados. A pocos metros hallaron un hermoso y bien cuidado huerto de verduras; el caracol se acercó a los bancales y con expertos movimientos comenzó a cosechar unas zanahorias, varios tomates, un buen puñado de canónigos, terminando la faena con unas ramas de apio y cebollino. Con estos ingredientes hizo una estupenda ensalada e invitó a la joven a compartirla.
 
   ─Es muy cómodo vivir dentro de esta coraza, siempre te la puedes llevar donde quieras.─ Comentó el hombre-molusco.
 
    
 
   Comieron con apetito voraz hasta el último pedazo de verdura. Coral relamiéndose recordó de pronto que odiaba las verduras. Cuántas protestas y berridos habían salido de su garganta, a los cuatro vientos, cuando era una niña. Su madre haciendo uso de grandes dosis de paciencia lograba convencerla para que las comiera, sus palabras resonaron en la mente de la joven: 
 
    
 
   ─“Mira los vegetales atentamente, parecen pequeñas joyas esmeralda de sol, agua de lluvia y minerales. Son regalos de la tierra. ¡Pruébalos!”
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   (A pocos metros hallaron un hermoso y bien cuidado huerto de verduras)
 
    
 
    
 
   Una lágrima resbaló por la cara de la chica. El caracol la miró compasivo, y velozmente atrapó la gota de agua en la yema del dedo. Observándola dijo:
 
   ─Está bien sacar las penas del interior, si se quedan dentro se vuelven grises y se hinchan hasta hacer estallar el corazón.  Llora todo lo que quieras pequeña, eso te hará sentir mejor. 
 
    
 
   Coral sollozó su soledad y su tristeza y en pocos momentos experimentó un gran alivio. Después de secarse la humedad de la cara y haberse sonado los mocos, una sonrisa iluminó su rostro.
 
   ─Ya que estás de tan buen humor, voy a presentarte a mis vecinos ¡Sígueme! 
 
   ─¡Espera!─ Dijo Coral ─No me has informado sobre los ataques que podríamos sufrir en cualquier momento, y estoy realmente preocupada.
 
    
 
   El “hombremolus” asintió, escondió su pie y se asentó entre la hierba; acto seguido  comenzó a narrar:
 
    
 
   ─Al otro lado de la ladera cruzando el río, vive una raza diferente a la nuestra son los llamados “Gusamonos”. Hace poco tiempo que se establecieron en esas tierras después de echar a muchos de nuestros hermanos. Se alimentan de nuestros cultivos y asolan los campos con su voracidad. Nos destrozan las conchas y eso provoca nuestra muerte. El cuerpo de un “hombremolus” está totalmente indefenso ante cualquier variación de temperatura, no soporta el frío ni el calor excesivo. Cuando los caparazones son arrasados nosotros perecemos con ellos.
 
    
 
   Mirando a la joven atentamente exclamo:
 
    ─¡No me explico cómo puedes vivir sin concha y no congelarte!
 
    
 
   Coral se rio de buena gana y juntos, se acercaron a conocer a los otros moluscos. Visitaron a todos los vecinos, uno tras otro, y cual no fue su sorpresa al descubrir que entre los habitantes, aparte de los ”chicos”, había también “chicas” y “niños”.  Los infantes tenían un tamaño bastante más pequeño de caparazón, había incluso bebés caracol con una concha diminuta, que eran alimentados con biberones de jugo vegetal.
 
    
 
   Antes del crepúsculo hicieron una gran fiesta de bienvenida, en la que cada habitante puso lo mejor de su huerto para preparar una opípara cena consistente en: sopa de calabaza; crema de zanahoria y rábano;  ensalada de berros con hierbabuena; espárragos asados con cebollitas dulces; acelgas y coliflor rebozadas;  y varias suculentas verduras a cual más jugosa y tierna.
 
    
 
   Con la última luz del día, cada lugareño se fue recogiendo en su concha. Coral, invitada por una linda caracola de su edad, se acurrucó junto a su inseparable maleta azul en el pequeño hueco de la concha que le asignó su compañera. Después de ponerse el pijama y haberse cepillado cuidadosamente los dientes, la joven, se hizo un ovillo y se quedó dormida en el acto.
 
    
 
   Las horas nocturnas corrieron veloces dejando paso al amanecer que tiñó de rojo y naranja todo el paisaje. Su anfitriona fue muy amable al compartir con ella  su desayuno de jugo de zanahoria y remolacha. Cuando se disponían a trabajar en el huerto de su compañera, oyeron un sonido agudo producido por algún artilugio o instrumento musical.
 
   ─¡Alarma vienen los enemigos! ¡Escondeos todos, proteged a los bebés, rápido!─ Gritó con voz poderosa el más anciano y grande de los habitantes de la ladera.
 
    
 
   Las mamás caracol hicieron un apretado círculo con sus conchas; justo en el centro pusieron a los más pequeños, quedando resguardados detrás de las murallas de nácar de sus madres que, dispuestas a dar su vida por los pequeños, temblaban asustadas.
 
    
 
   Gigantescos gusanos amarillentos con cara y brazos de simio comenzaron a deslizarse por la falda de la montaña. Llevaban en las manos grandes guantes de boxeo con los cuales aporreaban fuertemente las conchas de los caracoles. Mientras unos se dedicaban a tan terrible menester, otros iban arrancando y cargando en carros todas las verduras de los huertos que encontraban a su paso. Llegaron a los cultivos donde se hallaba Coral protegida por la concha de su amiga. Por una ranura había observado el principio de la devastación; el miedo de los moluscos se iba acrecentando y sus conchas temblaban irremediablemente. La chica abrió resuelta su maleta azul. Sacando un pequeño costurero de viaje, extrajo una aguja de tejer. Observando por el agujero, espero pacientemente la ocasión adecuada, que se presentó en breves segundos. A menos de un centímetro de donde ella se escondía, se movía el corpachón de un adversario. Con un enérgico movimiento clavó la aguja en el cuerpo amarillo. Un terrible grito se oyó en el valle. Los demás enemigos interrumpieron el ataque acercándose para ver lo que ocurría. El cuerpo del gusamono atacado se había comenzado a desinflar como un globo entre los lastimeros quejidos del herido. Los anillos del gusano se fueron haciendo cada vez más pequeños hasta que sólo quedaron visibles, entre la epidermis extendida como una manta, la cabezota y los brazos del simio que sollozaba histérico. Sus congéneres se miraron atónitos. 
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   (Gigantescos gusanos amarillos con cara y brazos de simio comenzaron a deslizarse por la falda de la montaña)
 
    
 
   Sin entender una palabra de lo que había sucedido, sus miradas se encendieron de rabia y se dirigieron hacía la concha donde la joven se protegía. Comenzaron los terribles golpes y la concha crujió. Coral sin dudarlo un momento volvió a sacar la aguja para pinchar a un buen número de “gusamonos”. El aire se llenó de alaridos. Varios cuerpos quedaron reducidos a simples cáscaras fláccidas. El enemigo, derrotado al fin, se  retiró a su territorio llevándose a sus desinflados heridos.
 
    
 
   La fiesta de la victoria duró todo el día. La joven fue obsequiada con un pequeño huerto de vegetales. Entre todos los habitantes recogieron trozos de roca de distinto tamaño y con un cemento de babas de caracol unieron las piedras hasta formar una casita en forma de concha. Le adosaron unas rueditas en la parte de detrás para poder moverla cómodamente a cualquier parte de la ladera. La chica, encantada con su nueva morada, dio las gracias a todos. Incluso se atrevió a mover su hogar un par de metros, pero como era de piedra resultó ser muy pesada. Necesitaría ayuda de algún vecino en el caso de que se quisiera mudar a otros pastos.
 
    
 
   Cada mañana cogía su azada y quitaba malas hierbas de su huerto, recolectaba algunas zanahorias y quitaba las hojas secas de los calabacines. Las comidas eran una fiesta para ella, siempre había alguien que la invitaba a comer o le pedía ayuda con sus vegetales. El día se hacía tan corto que cuando quería sentarse a pensar ya estaba anocheciendo.
 
    
 
   Una noche oyó ruido en su huerto, salió sigilosamente de su cabaña de piedra y descubrió al intruso dándose un festín con las acelgas. Un pequeño gusamono, con la boca llena de verdura, quedó atrapado en una jaula para conejos. El terror de sus ojos llenó de compasión a Coral.
 
   ─¿Por qué me robas las verduras? ¿Es que no viste lo que les ocurrió a los que nos atacaron?
 
    
 
   El pequeño comenzó a llorar y berrear. Coral sintiendo una gran pena por la criatura le dio una zanahoria para calmarlo. Fue mano de santo, el gusamono después de zampárselas casi enteras, la miró expectante.
 
   ─¡Eres solo un mocoso! ¿Por qué has venido tú solo?!─  Preguntó La chica extrañada.
 
   ─Nadie sabe que estoy aquí. Nos morimos de hambre en la aldea. Las tripas me sonaban tanto  que pensé en coger vuestras verduras. ¡No me desinfles por favor! ¡Haré lo que quieras!─ Gritó el extraño espécimen acurrucado en la jaula.
 
    
 
   La chica estuvo pensativa toda la mañana. Sacó al prisionero de la jaula y le puso a mondar guisantes. Ya sabía que muy pocos llegarían a la ensaladera, pero no le importó. Después convocó asamblea para informar a sus vecinos de las últimas noticias relacionadas con los “gusamonos”:
 
    
 
   ─Anoche un pequeño enemigo, éste que está a mi lado─ El gusano con cara de simio, aterrado ante las hostiles miradas de los vecinos, se escondió detrás de la joven─ Me contó que su poblado está sufriendo mucho ante la absoluta escasez de víveres─ Dijo Coral a toda la asamblea─ Quizá deberíamos regalar algunas semillas a los “gusamonos”, aunque hayan sido muy crueles con vosotros, para que no se mueran de hambre. También tendríamos que enseñarles a cultivar porque no saben hacerlo, por eso roban la comida. ¿Estáis de acuerdo en enviar ayuda? Me ofrezco voluntaria para encabezar la delegación que vaya al pueblo de nuestros vecinos. Es hora de demostrar que no sois crueles como ellos.
 
    
 
   Los “hombremolus” dieron  muestra de su gran generosidad y entre todos hicieron una buena recolección de semillas. Coral, acompañada de su amiga molusco y del pequeño gusamono ─que por cierto fue instruido en el cultivo de las verduras en un cursillo acelerado─ llegaron a la aldea enemiga con un gran cargamento de verduras frescas y semillas. El panorama era desolador. Allí estaban los desinflados de la batalla, más muertos que vivos, y los que no lo estaban, habían adelgazado tanto que parecían heridos igualmente.
 
    
 
   Tuvieron que improvisar un dispensario. La mayoría eran incapaces de masticar debido a la debilidad de sus cuerpos. Con jugo de zanahoria y calabaza fueron hidratando a los enfermos. Coral infló a los heridos en el combate, insuflándoles aire a través de una caña de bambú insertada en las heridas. Mientras realizaba ésta cansada labor, observó el camino que discurría a unos metros de allí. Constató que seguía quieto como un sendero normal y corriente, no había vuelto a ponerse en movimiento desde el día de su llegada a la aldea de los “hombremolus”. Salió de su ensimismamiento cuando atendía al último enfermo. Ya casi había terminado su ardua labor. El tratamiento consistió en la misma terapia empleada para curar a los anteriores heridos; después de llenar el cuerpo del herido de aire por medio de una pajita, masticó chicle y taponó el agujero que ella misma había realizado días atrás con la aguja de tejer. Todos quedaron como nuevos con los parches.
 
    
 
   Varios huertos fueron delimitados dentro del territorio de los “gusamonos”. Entre los tres, Coral, la chica caracol y el pequeño gusamono comenzaron a impartir las clases de cultivo. En pocas horas y con la ayuda de los ya recuperados habitantes, los cultivos quedaron listos.
 
    
 
   A última hora de la tarde la tierra que era extremadamente fértil dio sus frutos inigualables. La joven no había observado en su vida nada igual. La primera cosecha se pudo realizar ya en la cena. Los “gusamonos”, seres de pocas palabras, aplaudieron con sus guantes de boxeo a sus benefactores. Coral agradeció el gesto en nombre de los “hombremolus” y les recordó que debían comportarse como buenos vecinos y no como enemigos.
 
   ─Si alguien osara atacar nuestros cultivos─ Dijo la chica ─Será pinchado y desinflado sin el menor miramiento.
 
    
 
   Un escalofrío recorrió las filas de los gusanos mientras se miraban unos a otros con terror.
 
    
 
   Coral y su amiga volvieron al poblado de los verdes pastos, y enseguida contaron las novedades a todos los habitantes. Los “hombremolus” respiraron aliviados. Sin incursiones enemigas tendrían tranquilidad para vivir y crecer. Por este motivo hubo otra noche de fiesta, actividad que realizaban bastante a menudo en la ladera, para celebrar la paz del valle.
 
    
 
   Una mañana Coral se levantó y su estómago se quejó vacío. Echó de menos los bocadillos de jamón, los huevos fritos con patatas y los espaguetis. Sintió que algo viscoso le corría por la piel. Observando una gota en la mano, se dio cuenta de que era baba. Algo le picaba en la espalda. Al rascarse descubrió una pequeña concha creciendo en su espina dorsal. Se estaba convirtiendo en uno de ellos, en un caracol. Aunque apreciaba mucho a sus amigos, esa sensación no le gustó.
 
    
 
   Todos los meses pasados allí habían sido muy felices.  Se dio cuenta de que la pena y congoja que la acompañaban al llegar, ya no existían; en algún momento que no recordaba se habían disipado sin dejar rastro. No se dirigió a su huerto, como era su costumbre, sino a dar un gran paseo. Necesitaba pensar. Sin darse cuenta se encontró al borde del camino. Éste se movía otra vez con vida propia, perdiéndose en la lejanía.
 
    
 
   Convocó una reunión urgente de todos los vecinos. Allí les informó de su deseo de abandonar la ladera y de continuar con su viaje. Los “hombremolus” trataron de disuadirla sin resultado. La joven tenía firmemente tomada su decisión. Justo en ese instante volvió a recuperar la apariencia física de siempre. Las babas y la concha desaparecieron de su cuerpo.
 
    
 
   Hizo su equipaje y se aproximó al sendero. Todos le dijeron adiós con lágrimas en los ojos. El más anciano se acercó y le hizo entrega de un misterioso paquete.
 
   ─Planta esto donde te establezcas definitivamente. Cada brote te dará satisfacción y al mismo tiempo hará que nos recuerdes. ¡Sé feliz allá donde vayas!
 
    
 
   Coral guardó en su maleta el preciado regalo y se subió al camino. Rápidamente dejó atrás la verde ladera de la montaña y a los hombres caracol. Observó la senda; nada ni nadie se movían por ella. Relajadamente se sentó en la maleta dispuesta a disfrutar del paisaje. Notó como la vía ganaba más velocidad atravesando un puente y varias cadenas montañosas. Cuando llegó la noche se acostó a un lado de la vereda después de haber engullido unos rábanos. Se quedó dormida inmediatamente.
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   3 – CORAL Y LOS JIROFONTES.-
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   (Su vista abandonó las caras amarillentas y moteadas de estos seres para perderse en unos larguísimos cuellos de jirafa…)
 
    
 
    
 
   Coral sintió que el camino estaba quieto, señal inequívoca de que ya había elegido destino. Abrió los ojos y se encontró rodeada de cinco cabezas murmurantes que se inclinaban sobre ella. Aunque abrigaba cierto temor al verse observada de esa manera, pudo más su curiosidad. Se puso en pie para contemplar mejor a los extraños individuos.  
 
    
 
   Poseían unas testas en las que habitaban unos enormes ojos rodeados de frondosas y largas pestañas; éstos se movieron arriba y abajo de la muchacha. Ella siguió su ejemplo escudriñándolos a conciencia. Encima de las cejas estos seres presentaban dos protuberancias en forma de cuerno a cada lado de la cabeza. Coronando el cráneo una pelusilla rojiza caía en guedejas y rizos cubriéndolo enteramente. Un flequillo de pelo pincho les tapaba parte de las cejas y pestañas. Las orejas de herbívoro contrastaban con unos carnosos labios humanos. Los ojos de la muchacha abandonaron las caras amarillentas y moteadas de estos seres para perderse en unos larguísimos cuellos de jirafa que terminaban en un robusto cuerpo humano.
 
    
 
   ─¿Qué eres, una mutación? – Preguntó el individuo más delgado.
 
   ─Soy una chica humana. ¿Y vosotros quiénes sois?
 
   ─¡Humana!¡Qué extraña palabra!─ Comentó otro de los cuellilargos─ Somos los “Jirofontes”; toda esta tierra que puedes observar nos pertenece, chica humana.
 
    
 
   No parecían demasiado hospitalarios, pero tampoco se mostraron agresivos. Volvieron a estudiarse mutuamente. El ruido de las tripas de Coral los sacó de su recíproca contemplación.
 
   ─¡Creo que la humana tiene hambre! ¡Deberíamos hacer algo al respecto!─ Comentó uno de ellos.
 
   ─Mi nombre es Coral, y sí, tengo mucha hambre. Si me podéis indicar alguna tienda donde pueda comprar comida, os estaría muy agradecida.
 
   ─¿Comprar? no sabemos qué significa eso. Dices palabras raras. Si lo que deseas es comer, solo tienes que seguirnos.
 
    
 
   Todos abandonaron el camino y guiaron a la chica hasta un edificio parecido a un establo. El suelo era de tierra y estaba cubierto de paja seca. Una enorme mesa rodeada de recios asientos de madera ocupaba gran parte de la estancia. A los lados de la misma se abrían varias habitaciones de altos techos sin puertas. Coral supuso que serían los dormitorios. 
 
   ─¡Entra Coral! ¡Siéntate en esa banqueta! ¡Prepárate a comer ya! 
 
    
 
   Hablaban dando órdenes como en un cuartel del ejército.  La chica esperó impaciente a que sirvieran la comida. Y antes de que se perdiera en ensoñaciones culinarias de jamón serrano o de bocadillos de chorizo, fueron puestos a su alcance, en la gran mesa, tres platos enormes: el primero lleno de unas tortillas muy finas de color amarillento, el segundo colmado hasta los bordes de un líquido parecido a la miel y el tercero y último aparecía repleto de pequeños huevos fritos. Ni qué decir tiene que la joven tardó algo menos de diez minutos en dar buena cuenta de tan suculento banquete. El régimen de verduras al que estuvo sometida los últimos meses había hecho que su cuerpo se afinara considerablemente.
 
    
 
   Cuando por fin fue capaz de despegar los ojos de los platos vacíos, se dio cuenta que estaba siendo observada por un gran número de “cuellilargos”. En sus rostros se podía leer la aprobación y una especie de mueca parecida a una sonrisa.
 
   ─Parece que te ha gustado nuestra comida, chica humana.
 
   ─¡Deliciosa! ¡Nunca había probado nada igual! ¡Gracias!─ Respondió Coral con la mayor cortesía.
 
   ─Me gustaría mucho visitar vuestra ciudad, prometo no molestar, solo observaré─  Dijo esto último llevándose dos dedos a los ojos y dándose unos golpecitos en ellos.
 
   Ante el gesto de la muchacha, los extraños se pusieron a reír divertidos. Ya roto el hielo comenzaron a conversar con ella, interesándose por su viaje, y le enseñaron las cabañas-cobertizos que componían el poblado. Una de ellas, enorme y alta, resultó ser un gran almacén. En numerosas alacenas se almacenaban tarros de miel y polen.
 
   ─Debe existir gran cantidad de flores por este territorio─ Comentó Coral.
 
   ─En cuanto dejes tu equipaje te llevaremos a ver los campos.
 
    
 
   En una de las viviendas le asignaron un hueco para ella y su maleta. Después un grupo de “jirofontes” la acompañó a las plantaciones de flores. Éstas resultaron mucho más grandes de lo que uno podía imaginar. Los habitantes con sus largos cuellos accedían a las flores sin ninguna dificultad. Coral desde el suelo vio los inmensos tallos verdes que se perdían hacia el cielo, terminados en la lejanía por pétalos de todos los colores. Ante los saltitos de la joven por vislumbrar los coloristas capullos, los pobladores jirafa se apiadaron de ella. Con una cuerda hicieron una especie de arnés que uno de los herbívoros, el más alto, se colocó en el cuello próximo a la gran cabezota. Coral con ayuda de muchas manos pudo, por fin, llegar a su improvisada silla y observar maravillada el espectáculo de inmensos campos cuajados de colores inimaginables mientras se movían de un lugar a otro.
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   (…Desde su improvisada silla pudo observar maravillada el espectáculo de inmensos campos cuajados de colores inimaginables.)
 
    
 
    
 
   Desde su lugar privilegiado, fue capaz de ayudar a cosechar polen y néctar de los muchos especímenes fragantes que encontraron en el territorio. Así estuvieron toda la tarde. Ya anochecía cuando regresaron a los recintos para dormir. Después de cenar un perfumado puré de polen, cada individuo se hizo una cama con  hierbas secas y así recostados se durmieron inmediatamente. Coral en su pequeño espacio hizo lo mismo. Su colchón olía maravillosamente a heno fresco y, de esa manera, se sumió en sueños de sol y aromas florales.
 
    
 
   El amanecer los sorprendió desayunando ricas tortitas con miel y huevos fritos. Coral estaba encantada con la nueva dieta. Pensó que nunca se cansaría de comer esta deliciosa comida. Abandonaron el poblado para dirigirse nuevamente a los campos. En lugar de tomar el sendero del día anterior, se dirigieron a otro que discurría en dirección contraria. Al rato de caminar la chica alcanzó a admirar una extensión de árboles cuidadosamente plantados a igual distancia unos de otros.
 
   ─Estos son árboles del pan. ¿Ves esos frutos amarillos? De ellos obtenemos la pasta con la que hacemos las tortillas, esas que te gustan tanto.
 
    
 
   El “jirofonte” abrió un fruto para que la chica pudiera observar el interior. La pulpa era de un tono cremoso. Cogió un poco con los dedos y se lo llevó a la boca. El sabor le recordó al de los plátanos.
 
   -¿Ves las pepitas oscuras? De ellas obtenemos aceite para cocinar. También lo usamos cuando nos hacemos una herida o quemadura. Tiene propiedades curativas.
 
   ─¿Y no cultiváis verduras? – Preguntó la joven.
 
   ─¿Qué son verduras?, no conocemos esas cosas. De la tierra obtenemos todo lo que podemos necesitar: árboles, flores, miel y huevos, incluso agua.
 
   Coral se quedó perpleja. Parecía que los “jirofontes” no tenían mucha variedad de alimentos, aunque se los veía muy satisfechos con lo que poseían.
 
    
 
   Cosecharon frutos durante toda la jornada. Grandes carretas se llenaron y fueron conducidas al poblado donde, ya entrada la tarde, se transformaron en harina para hacer tortitas y aceite para cocinar.
 
   - Mañana te llevaremos a recolectar miel. ¡Verás qué divertido!
 
    
 
   La noche pasó volando, como siempre, desde que había comenzado su viaje. No tenía pesadillas, ni mojaba la almohada de lágrimas. De hecho hacía mucho que no lloraba. El trabajo de cosechar y procesar los frutos la dejaba exhausta. No obstante siempre tenía unos instantes en los que echaba mucho de menos a sus padres. ¡Cómo les hubiera gustado viajar a tan exóticos parajes! 
 
    
 
   Después del copioso desayuno, partieron por otra senda diferente a las ya conocidas, que se perdía entre un roquedal. Traspasándolo, avistaron un campo lleno de árboles extraños de corteza gris rojiza.
 
   ─Éstos son baobabs. Si te fijas bien cada uno de ellos tiene una o varias colmenas. Hay otros ejemplares de gran tamaño en forma de botella, ya muy viejos, que sirven de almacén de agua. Llegan a albergar hasta cincuenta o sesenta litros de este precioso líquido muy importante para nosotros. El río más cercano está a cuatro días de aquí, con lo cual nos viene muy bien recolectar el líquido para el uso diario.
 
   ─¡Aparte de utilizarla para beber supongo que la daréis otros usos… por ejemplo para ducharos!─ Comentó la joven observando los enormes troncos repletos de agua. En los dos días que llevaba de convivencia con sus vecinos, había notado cierto tufo animal que la desagradaba.
 
   ─¿Qué es ducharse? No conocemos esa palabra. El agua la utilizamos para beber y cocinar –
 
   ─¿Y con qué os aseáis?─ Preguntó Coral incrédula.
 
   ─Nos restregamos la piel hasta que la última mota de polvo desaparece, y nuestra piel se muestra brillante y aterciopelada. Para este tratamiento utilizamos unos cepillos hechos de las pequeñas ramas de este árbol ¿Los humanos no hacen lo mismo?-
 
   ─Nos lavamos con agua, la necesitamos aparte de para beber y regar los cultivos, para mantener nuestra piel limpia porque si no, enfermamos.
 
   ─¡Oh, vaya! Entonces te daremos un poco para que te la pongas en la piel. No queremos que pierdas la salud.
 
    
 
   Sin más, procedieron a extraer de uno de los enormes troncos en forma de panzuda jarra unos cuantos cubos de agua que vaciaron encima de Coral sin darle tiempo a respirar. La pobre quedó sentada en el suelo, empapada y tosiendo durante unos minutos. Cuando por fin recuperó la voz; estaba muy enfadada.
 
   ─¡Para asearnos nos quitamos la ropa porque si está húmeda también enfermamos!─Gritó fuera de sí. Algo más calmada continuó diciendo: ─Tenemos unos recintos especiales a los que llamamos “baños” donde realizamos esta tarea, cada individuo, en solitario. Después nos ponemos ropa seca y limpia. ¿Habéis entendido?-
 
   ─¡Vaya, sí que sois raros los humanos! ¡Te prepararemos un recinto para que hagas todas esas cosas extrañas que dices!
 
    
 
   La ropa se secó pronto, afortunadamente hacía mucho calor. Se acercaron a uno de los árboles para observar una gigantesca colmena. Las abejas eran bastante más grandes que las del pueblo de Coral. Algunos “jirofontes” prendieron aceite de semillas en unos platillos de barro que portaban para estos menesteres.  El penetrante y fuerte aroma se extendió por todo el arbusto espantando a los trabajadores insectos que huían despavoridos. Con gran cuidado vaciaron los panales de miel, procurando romper las menos celdas de cera posibles. Varios cubos quedaron llenos hasta los topes del precioso líquido ambarino. Hicieron  lo mismo con otras tantas colmenas situadas en diferentes  árboles panzudos. Después de llenar varias carretas de tarros gigantescos, regresaron al pueblo a envasar convenientemente el dulce hallazgo. 
 
    
 
   Coral aprovechó para cambiarse de ropa y lavar la que tenía puesta. Al día siguiente, los amables “jirofontes”, le construyeron un pequeño establo para ella sola, donde la dejaron varios cubos de agua para su uso. Ya pasado el enfado inicial por la ducha a la que fue sometida, la joven apreció mucho el generoso gesto de los cuellilargos.
 
    
 
   Al siguiente día salieron de excursión llevando a la joven anclada en el arnés. Sin apenas cansarse, puesto que iba cómodamente sentada muy cerca de la nuca de uno de los individuos más altos, admiró el paseo durante un gran número de kilómetros que los “jirofontes” recorrieron en grandes zancadas. Pararon para comer unas flores silvestres, dulces como el azúcar, de unos matorrales monumentales. Después siguieron el camino, esta vez sin apenas hacer ruido y mucho más lentamente. Se aproximaron a las montañas y treparon fácilmente hasta una de las cumbres. Parapetados detrás de unas rocas observaron la gran cantidad de nidos de aves que se encontraban a la vista.
 
   ─Hemos llegado justo cuando tienen menos vigilancia. Los adultos han salido a comer, tenemos que aprovechar el momento ¡Vamos a recolectar los huevos!
 
    
 
   Bajaron a la joven de la improvisada silla, y ésta siguiendo el ejemplo de los demás, caminó casi de puntillas hasta que se aproximó a uno de los nidos. En el interior observó unos cuantos huevos azules, del tamaño de los de gallina, que se daban calor unos a otros. Con cuidado recogió varios de la nidada y los guardó en su cesta de recolección. Pero no recogió todos, abandonó dos de los huevos en el hueco relleno de hojas y flores secas. No tuvo corazón para dejar sin hijos a los padres plumíferos. Además, seguía al pie de la letra las instrucciones recibidas de sus anfitriones: Los nidos nunca debían dejarse totalmente vacíos para que las aves no los abandonaran y se fueran del lugar.
 
    
 
   Observó extrañada la envergadura de otros nidos vecinos; éstos eran gigantescos, y en lugar de estar hechos con fibras vegetales, se habían fabricado amontonando grandes paredes de arena en cuyo centro se encontraban varios huevos del  tamaño de una cabeza humana. ¿A qué aves pertenecerían? Se preguntó Coral. Como no tenía a nadie cerca a quien interrogar siguió recogiendo pequeños huevos. De pronto algo ocurrió, los “jirofontes” dieron la voz de alarma y huyeron despavoridos escondiéndose tras las rocas. Sin saber qué hacer, la joven se quedó clavada al suelo totalmente paralizada. Unos terroríficos rugidos hicieron que mirara hacia el cielo con ojos desorbitados. Descendiendo sobre los gigantescos nidos comenzaron a llegar unos descomunales reptiles voladores. Uno de ellos detectó su presencia y salió en su persecución.
 
    
 
   El susto la despegó del suelo, arrojando el contenedor de huevos al suelo. Coral corrió despavorida campo a través intentando salvar su vida. Cuando el atacante estaba a punto de engancharla con sus poderosas mandíbulas, la joven tropezó con una raíz que sobresalía de la tierra. Cayó de bruces contra el piso. El golpetazo hizo temblar el suelo que se abrió justamente debajo de ella, cayendo a través del socavón, justo en el momento en que las fauces del enorme animal alcanzaban su cuerpo.
 
    
 
   El descenso al oscuro agujero la dejó aturdida. Arriba siguieron sonando los gritos de frustración del reptil ante la impotencia de no poder dar alcance a la presa. Oía el ruido de las ciclópeas zarpas excavando en el hueco dejado al bajar, a velocidad pasmosa. Lentamente se puso de pie intentando alejarse del enemigo que metía ya una de las zarpas en el hoyo, pretendiendo alcanzarla. No dio ni cuatro pasos cuando el suelo se escurrió bajo sus pies, saliendo nuevamente catapultada hacia la más absoluta oscuridad.
 
    
 
   El aterrizaje no resultó tan violento como en la primera caída. El largo descenso se había realizado a través de una rampa de piedra de suave inclinación. Todavía tirada en el suelo Coral rebuscó en su mochila atada a la espalda. Recordaba haber cogido la linterna. ¡Allí estaba!
 
    
 
   El foco de luz alumbró un alto pasillo que se perdía en la lejanía. Como no podía volver atrás, optó por seguir la pétrea senda. Observó que el piso estaba pulido. Dedujo que el túnel no era natural, alguien lo había excavado y siguió caminando a buen paso. Después de unas cuantas horas de fatigosa marcha, agotada, se sentó para descansar. No llevaba comida, sólo unos caramelos que se comió con fruición. 
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   (Después de unas cuantas horas de andar, agotada, se sentó a descansar)
 
   Mientras chupaba los dulces, se fijó en unas luces nacaradas que venían de una de las paredes. Se dirigió hacia allí y enfocó la linterna en lo alto del muro. Unas setas de color rosa despedían destellos fosforescentes. Cogió un pañuelo y recolectó varios de estos ejemplares. Al arrancarlos emitieron una dulce nota musical. Un perfume a madreselva se filtró por sus fosas nasales. Los guardó con mimo en su bolsa.
 
    
 
    Recuperadas un tanto las fuerzas con la inyección de glucosa de los dulces, volvió a adentrarse en la negrura de la cueva. Comenzaba a perder la esperanza de llegar al final de la pétrea ruta y encontrar el modo de salir al exterior, cuando se topó con unas enormes raíces que parecían de algún tipo de árbol. Sin perder de vista el techo de la gruta fue encontrando en su camino raíces cada vez con más asiduidad. El sendero comenzó a subir en una suave pendiente, para más adelante convertirse en una pronunciada cuesta en la que las rodillas al caminar le tocaban la nariz. Una puerta gigantesca tapaba el acceso al exterior. Comenzó a golpear frenéticamente las tablas de madera sin recibir ninguna respuesta. Cansada, al borde del desmayo, se sentó al lado de la misma. Recordó que llevaba un cortaúñas en un pequeño neceser. A cámara lenta, ya sin fuerzas, extrajo el artilugio y lo desplegó. Comenzó a quitar pequeños trozos de madera de la puerta. El trabajo duró horas hasta que consiguió abrir una pequeña rendija por la que vislumbró un campo lleno de árboles. Respirando el fresco aire a través de la hendidura se quedó dormida de agotamiento.
 
    
 
   Coral sintió calor en la cara y abrió los ojos, amanecía y los primeros rayos iluminaron la cueva. De pronto recordó todo lo que había sucedido antes de dormirse. No entendía como la gigantesca puerta, cerrada a cal y canto cuando se durmió, aparecía abierta de par en par. Estaba libre. Notó que su mochila se movía ligeramente en su espalda. Quitándosela con mucho cuidado, la posó suavemente en el suelo para después voltearla con un rápido giro de muñeca. El puñado de champiñones cayó al suelo entre varios cachivaches allí embutidos, emitiendo unos grititos de sorpresa e iniciando una frenética carrera, para  refugiarse del sol hacia  el pañuelo que les servía de envoltorio.
 
    
 
   La chica no salía de su asombro. Unos extraños hongos rosas la habían liberado. Con cuidado cogió el paquete para abrirlo, en la penumbra. En la palma de la mano se encontraba el grupo de champiñones devolviéndole la mirada con sus ojitos de nácar granate. Su delicado aroma perfumó la entrada de la gruta. Coral los acarició agradecida. Los hongos respondieron a estas muestras de cariño con una serenata de melódicos sonidos. Con mimo los envolvió nuevamente en el pañuelo y los puso en la mochila junto con las demás cosas, excepto la brújula. Con ella comenzó a caminar a través de los árboles en dirección a la aldea. Recordaba vagamente haber estado con sus anfitriones observando los insólitos árboles y la dirección que habían tomado. Después de una buena caminata y guiándose de su instrumento, vislumbró el poblado a lo lejos. 
 
    
 
   Coral con la boca llena de tortitas con miel intentaba contestar a los cientos de preguntas que le hacían los “jirofontes”. Éstos, en vista de que no entendían nada de lo que la joven contestaba, decidieron armarse de paciencia y esperar hasta que la invitada terminara de vaciar las fuentes de comida.
 
    
 
   Cuando el último trozo de huevo desapareció en la boca de Coral, comenzó de nuevo el interrogatorio. La joven emprendió un exhaustivo relato a partir de la persecución del reptil alado hasta la salida de la gruta. El asombro de sus anfitriones no tenía límites, maximizado por la presencia de los champiñones nacarados exhibidos encima de la mesa.
 
                 ─¡Los guardianes sagrados!─ Exclamaron todos postrándose ante los hongos.
 
                 ─¿Los conocéis?─ Preguntó Coral perpleja.
 
                 ─¡Son una leyenda para nosotros! Forman parte de uno de los cuentos que se narran a nuestros pequeños antes de ir a dormir. ¡Y tú los has encontrado! Ellos traen fortuna y prosperidad a sus poseedores. Nos tienes que señalar exactamente el lugar donde los has hallado.
 
    
 
   Coral, después de descansar un rato los guio hasta los baobabs. Anduvieron dando vueltas en varias direcciones pero la gran puerta por la que la joven había escapado durante el alba, no se pudo hallar. Desilusionados volvieron al campamento.
 
                 ─Tengo una idea─ Dijo la chica ─Si me conseguís tierra de cultivo y un lugar oscuro para que estén tranquilos los champiñones, creo que puedo hacer que se multipliquen.
 
                 ─Eso está hecho─ Contestaron al unísono. En pocas horas los champiñones tuvieron su espacio húmedo y oscuro donde establecerse. Coral aprovechó el mantillo sobrante para cavar un pequeño huerto poniendo algunas de las preciadas semillas que los “hombremolus” le habían regalado. 
 
    
 
   A las pocas horas, unas espinacas de color esmeralda relucían entre los surcos acompañadas de unas jugosas zanahorias. Los hongos tardaron un poco más en reproducirse pero, al fin, cada jirofonte tuvo la ocasión de poseer su pequeña plantación de champiñones nacarados, a los que cuidaban como a mimadas mascotas. La joven fue conociendo las muchas cualidades de los hongos: Daban alegría y paz, y sobre todo esparcían su aroma de magia por toda la aldea.
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   (El cuello se había alargado y grandes manchas marrones comenzaban a destacar en él…)
 
   Con el transcurrir de los días, la chica se encontraba feliz, por fin era totalmente aceptada por los “jirofontes”. Tenía una preciosa casa cobertizo y su pequeño huerto. Una mañana cuando se fue a lavar la cara vio su imagen reflejada en el agua. El cuello se había alargado considerablemente y grandes manchas marrones comenzaban a destacar en él, a la vez que observó unas protuberancias en su coronilla. ¡Se estaba transformando en uno de ellos! Eso no le gustó. Sintió desazón y ganas de caminar y aislarse para pensar. Era feliz allí pero no quería perder su identidad. Observó el sendero a lo lejos, ya estaba en movimiento, era hora de partir. Cuando tomó la decisión de abandonar el lugar, sintió como recobraba su propia apariencia.
 
    
 
   Hubo lágrimas de jirafa, ruegos de que se quedara y dulce música de despedida por parte de los champiñones. No de todos, porque unos pocos se metieron en su maleta roja e hicieron compañía a las semillas de los “hombremolus” que,  perfectamente embaladas, viajaban entre la ropa de la joven. Coral se subió al camino y con un pañuelo dijo adiós a los cuellilargos hasta que las enormes cabezas se redujeron a una mota en la lejanía.
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   4- CORAL Y LOS PISCIHOMBRES.
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   (La cara y la cabeza entera eran las de un pez)
 
    
 
   La joven, sentada en su maleta, disfrutaba enormemente del paisaje. Suaves colinas se deslizaban ante los ojos manchadas de bosques y arboledas. Pasaron las horas y Coral sintió hambre; abriendo su maleta extrajo unas tortitas con miel que había preparado antes de partir. El suave murmullo de los champiñones nacarados, dormidos en el doblez de un pañuelo, le llegó junto con su esencia a campo. Comió con apetito las jugosas tortas y aspiró el perfume de los hongos sintiendo nostalgia de sus amigos cuellilargos. Se preguntó dónde pararía el camino. Si quizá conocería gente tan amable y generosa como la que había encontrado hasta ahora o, por el contrario, tendría que seguir viaje a otro sitio para evitar malas compañías. En estos pensamientos se encontraba cuando olfateó el olor salobre del mar. 
 
    
 
   Toda su vida quiso ir a pasar unas vacaciones a la playa, pero sus padres nunca pudieron viajar tan lejos, no había bastante dinero en casa para hacerlo. Era uno de sus muchos sueños y por fin éste se iba a realizar. La ilusión hizo que se pusiera de pie oteando el horizonte. Tuvo que contenerse para no bajar del camino, que seguía su marcha, y salir corriendo al encuentro de las azules aguas. El sendero nunca le había fallado, sentía que se podía confiar en él. Haciendo uso de unas grandes dosis de paciencia volvió a sentarse en la maleta y esperó acontecimientos.
 
    
 
   Divisó una pequeña ciudad en la distancia, ubicada justo al borde de un gran acantilado. Un faro hacía equilibrios para no caer, en el filo de una roca que se asomaba al mar. El camino avanzó acercándose al pueblo. Entró en una gran plaza situada en el mismo centro de la villa. Allí en ese mismo instante el sendero se paró. Inmediatamente la chica fue rodeada por varios transeúntes que se acercaron para interrogarla:
 
                 ─Forastera ¿De dónde vienes? 
 
                 ─De muy lejos, de más allá de esas montañas─ Contestó Coral sin poder desprender su mirada del rostro del habitante que le había preguntado. La cara y la cabeza entera eran las de un pez. Los ojos sobresalían enormes y saltones sin pestañas. La nariz se esbozaba con dos pequeños agujeritos justo encima de una boca de labios carnosos, por donde asomaban diminutos dientecillos en forma de aguja. Pero lo que más le llamó la atención de la joven, fue el fuerte tufo que despedía el ser que se encontraba a su lado, olía como la pescadería del mercado de su pueblo. También se fijó en los brazos y las piernas del habitante que parloteaba sin cesar, aunque cubiertos de escamas, eran semejantes a los suyos. La voz que la interpelaba sonaba cálida y amable con un timbre femenino. La mujer pez se volvió para conversar con los que se arremolinaban en la plaza. Coral advirtió que una cascada de maravilloso pelo rubio corría por su espalda hasta la cintura. Después la extraña criatura se dirigió a ella nuevamente hablándola en estos términos:
 
   ─El alcalde no está en este momento, se encuentra trabajando fuera en los arrecifes, pero luego le conocerás. En su nombre te doy la bienvenida forastera. Soy su mujer. 
 
                 ─¡Encantada señora! Mi nombre es Coral.
 
                 ─¡Qué precioso apelativo! ¡Y qué apropiado!─ Comentó la mujer con una sonrisa.
 
                 ─¡Sígueme! Te alojarás en mi casa. ¡Es tan singular tener invitados y tan divertido! 
 
    
 
   Coral, acompañada de su inseparable maleta azul, siguió a la alcaldesa que entró en una de las viviendas que se abrían a la plaza del pueblo.
 
   ─Este es mi hogar, ¡adelante entra! ─Señaló la simpática mujer.
 
    
 
    La muchacha admiró el precioso edificio de muros de nácar que refulgían al sol como una joya. En el fresco interior las paredes mostraban un delicado tono azul turquesa que contrastaba con el anaranjado mobiliario artesanal hecho de espumoso coral. A la joven le pareció una mansión muy lujosa y acogedora.
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   (Una confortable cama esférica, esponjosa y suave, rodeada de unos cuantos espejos, un sillón y un gran armario de coral completaban el mobiliario)
 
    
 
   La habitación que le asignó la mujer pez, aunque no era muy grande, presentaba toda clase de comodidades. Pudo observar una confortable cama esférica, esponjosa y suave, rodeada de unos cuantos espejos; un sillón y un gran armario de coral, elementos con un diseño juvenil y que completaban la totalidad del mobiliario. El cuarto de baño presentaba una gran bañera de concha y se adosaba a su dormitorio a través de una pequeña abertura en la pared. Consideró que sus anfitriones vivían rodeados de un gran refinamiento y se preparó para disfrutarlo.
 
    
 
   Después de un buen baño caliente de espumosas burbujas, bajó para la hora de la cena. En el gran salón de chimenea de carey encontró a toda la familia reunida para darle la bienvenida. El alcalde se dirigió a ella con una voz poderosa:
 
                 ─¡Seas bienvenida a esta ciudad y a nuestra casa, querida niña! Haremos tu estancia lo más agradable posible. Te vas a divertir mucho─ Y así pasó a presentar al joven que le acompañaba. ─Éste es nuestro hijo Tompez.
 
    
 
   El muchacho de la edad de Coral, saludó muy cortésmente a la joven y comenzó a conversar con ella sobre sus viajes. Alto y apuesto para un pez, deslumbró a la chica con su charla chispeante y su buen humor. Un flequillo pelirrojo le ocultaba de vez en cuando uno de los enormes ojos dándole un toque encantador de chico travieso.
 
    
 
   Del brazo del joven, Coral fue conducida hasta el comedor. Una mesa colosal presidía la estancia, enfundada en un mantel blanco en el que reverberaba una asombrosa vajilla dorada. Los cubiertos haciendo juego con la cristalería en oro y vidrio tallado, aparecían alineados impecablemente. Cuatro candelabros de numerosas velas daban a la gran sala el aspecto de una escena sacada de alguna película romántica.
 
                 ─¡Qué esplendida vajilla! ¿De qué metal está fabricada?─ Preguntó Coral.
 
                 ─¡Es de oro!─ Comentó la mujer pez mientras la boca de la muchacha se abrió de sorpresa ─Ya sé que entre los humanos este material tiene mucho valor, pero aquí se encuentra tan fácilmente que todo el mundo lo emplea en sus casas y se puede comprar a muy bajo precio.
 
                 ─Entonces– Contestó Coral ─Para ustedes ¿qué producto es el que consideran más valioso? 
 
                 ─Sin duda alguna el carbón. Aquí no tenemos nada de esto. Algunos de nosotros poseemos algún pequeño pedazo, rescatado de los restos de algún naufragio, y lo guardamos como un verdadero tesoro─ Comentó el alcalde.
 
                 ─¡Qué curioso! El carbón en mi ciudad lo usamos como combustible para calentar nuestras casas, y lo consideramos una materia sucia. Al ser blando suelta un polvillo negro que tizna todo, por eso lo encontramos desagradable. Y hablando del tema, he de decir que llevo en mi maleta unas delgadas barritas, del tamaño de un dedo de la mano, llamadas “carboncillos” que las utilizo para hacer pequeños bocetos de pintura─ La cara de la familia se puso azul de asombro.
 
    ─¿Quieren verlos?─ Preguntó Coral con amabilidad.
 
   ─¡Sí por favor!─ Exclamaron los tres “piscihombres” al unísono.
 
   Coral volvió de su cuarto portando la cajita con los diez carboncillos y los expuso a la contemplación de los hombres pez. Con gran emoción, el envase fue pasada de mano en mano y acariciado su contenido con embeleso.
 
                 ─¡Hágame el honor de aceptar uno de ellos como regalo!─ Coral, sacando una de las barritas la puso en las manos del alcalde.
 
                 ─Querida niña, con este ejemplar te podrías comprar una casa como en la que vivimos─ Aseguró el mandamás ─¡Muchas gracias por tu generosidad! ¡Acepto el regalo encantado! 
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   (Coral probó una deliciosa sopa de algas con salsa de ostras, jugosos percebes…)
 
    
 
   La suculenta cena comenzó sin más preámbulos. La joven probó una deliciosa sopa de algas con salsa de ostras, jugosos percebes, langostinos a la plancha y un gran filete de pez espada. El postre consistió en un helado de anémonas marinas. Todo le pareció delicioso y exótico; una mezcla de sabores y texturas que jamás había probado. Después de un rato de charla en la sobremesa, se acostaron temprano para levantarse con el alba. Le habían comunicado que iban a ir de excursión por la bahía y Coral apenas podía esconder la excitación que sentía por ello. Después de desayunar jugo de algas y ostras crujientes se dispusieron a salir.
 
                 ─Antes de nada, como vamos a bucear, iremos a que te preparen tu equipo─ Comentó el joven con una encantadora sonrisa.
 
    
 
   Se acercaron hasta el mismo borde de los acantilados, que a esa hora despedían un resplandor dorado insuperable.
 
                 ─¿Son de oro verdad?─Dijo Coral.
 
                 ─Sí, una gran cantidad de los arrecifes que nos rodean son de este mineral y el resto están hechos de los esqueletos de los corales.
 
    
 
   Dos “piscihombres” expertos en estos lances, grandes artesanos de los buceadores, midieron la estatura y el diámetro de la cabeza de la adolescente. Después de esperar unos instantes, los especialistas en equipos marinos aparecieron con un ligero traje de algas que se ajustó sin el menor esfuerzo al cuerpo de la chica. Una escafandra de cristal le cubrió la cabeza. A los lados de la misma unos pequeños rotores comenzaron a funcionar.
 
                 ─Esto te proporcionará el oxígeno que te haga falta. Por medio de los motores se extrae este gas del océano al instante. Puedes estar sumergida el tiempo que quieras sin salir a la superficie. Nosotros no necesitamos llevar ningún artilugio como este. Tenemos pulmones para respirar oxígeno y branquias para extraer el oxígeno del agua.
 
    
 
   Comenzó la zambullida. Coral sintió que alguien agarraba su mano antes de sumergirse. No era otro que Tompez que caballerosamente la condujo hasta el fondo marino. Se fijó en los pies de los hombres pez. Habían desplegado unas membranas entre los dedos parecidas a las de los patos. Esto hacía que se movieran a gran velocidad en el agua. Varios delfines vinieron a saludarlos acompañados de sus rebaños de peces. Sus anfitriones le enseñaron a recolectar anémonas y algas de los campos cultivados previamente. Después cosecharon ostras y percebes. 
 
    
 
   Tan entretenida estaba cogiendo una conchita aquí, una ostra allá, una anémona más lejos, que no se dio cuenta de que se había deslizado fuera de las barreras de coral. La chica quedó totalmente deslumbrada por el espectáculo de color y abundancia marina de la zona en la que se encontraba, en contraste con los terrenos de cultivos de los arrecifes. Comenzó a recolectar enormes algas que fue enrollando y guardando en la cesta que llevaba a la espalda. Cientos de peces se acercaban curiosos a observarla de cerca. Y de repente vio una enorme perla rosada cuidadosamente colocada en un pequeño saliente. Se dirigió a su encuentro. Era tan grande como la cesta de su espalda. Tendría que llevarla cargándola en los brazos. 
 
    
 
   En esas estaba, intentando adueñarse del esférico tesoro, cuando sintió unos cuantos ojos fijos en ella. Unos eran amigables, en cambio otros la observaban como una extraña y apetitosa presa. Y el ataque se desató en un instante cuando una enorme morena realizó la primera carga que fue inmediatamente cortada por un tiburón. Los dos se enzarzaron en un combate para conseguir el preciado botín, que no era otro que la chica. La presa, que mantenía los labios apretados para no gritar de terror, comenzó a deslizarse lentamente hacia la barrera de arrecifes dando pasitos cortos. Los contendientes se percataron de que la joven intentaba huir y los dos al unísono, dejando de pelear,  se lanzaron sobre ella.
 
    
 
   Coral pensaba que su vida se acabaría allí en las profundidades marinas, cuando súbitamente sintió un fortísimo tirón de la cesta que llevaba encajada en la espalda, algo o alguien la arrastraba hacia la seguridad de los arrecifes a una increíble velocidad. En el momento que estuvo a salvo, dentro de las barreras protectoras, pudo ver a sus salvadores que no eran otros que Tompez acompañado de un gigantesco delfín, que siguieron empujándola hasta sacarla a la superficie. Quitándose la escafandra, la chica se dirigió hacia la orilla de la playa acompañada del muchacho pez.
 
                 ─¡Gracias por salvarme!─ Dijo Coral.
 
                 ─Tenía que haberte avisado de que está prohibido salir fuera de los arrecifes, ¡es muy peligroso! 
 
                 ─Sí, me he dado cuenta, pero también había muchas cosas hermosas ahí fuera, y casi capturo una perla del tamaño de mi cabeza.
 
                 ─Con todo lo que tenemos en los campos de cultivo sobra, aunque las perlas sean más pequeñas. Además si queremos algo de más allá de los arrecifes, nos lo traen los delfines. No necesitamos ponernos en peligro para nada. Si lo deseas, mañana bajamos otra vez para seguir recolectando cosas de nuestros huertos marinos.
 
                 ─Me gustaría hacer algo diferente si no te importa. He tenido bastante emoción marina como para una semana ¿Qué tal si nos vamos de excursión por las montañas? Así me enseñas tu comarca─ Comentó la muchacha.
 
    
 
   A la joven no le apetecía seguir cosechando solamente los productos de este lado del arrecife. Si volvía a bajar, sería para salir fuera de la protección de la barrera, eso sí, bien armada, y volvería a admirar aquel paisaje de ensueño que no se podía quitar de la cabeza.
 
    
 
   Al día siguiente los dos muchachos prepararon las mochilas llenándolas de abundante comida. Partieron en dirección a un pequeño bosque que surgía a la espalda del pueblo. Antes de adentrarse en el mismo, cruzaron el camino que había traído a Coral hasta aquella ciudad y que continuaba inmóvil ─Comportándose igual que un sendero normal─ para seguir trepando ladera arriba. Por fin coronaron la cima. Desde allí se divisaba un panorama fantástico. Muy cerca, atravesando un pequeño valle, se divisaba una rugiente catarata.
 
                 ─¿Vamos hasta la catarata?─ Propuso Coral entusiasmada.
 
                 ─No, está prohibido. Es muy peligroso salir de este lugar─ Repuso Tompez.
 
                 ─Pero si solo vamos a alejarnos dos kilómetros, llegamos hasta el agua nos damos un baño y regresamos a comer aquí si quieres.
 
    
 
   Coral convenció al chico pez y cruzando el valle esmeralda llegaron al lago donde se vertía el espléndido chorro de agua. El joven, al principio, demostró cierto temor no dejando de vigilar los alrededores ni un instante. 
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   (Comieron a la orilla del lago rodeados de verdes prados cuajados de margaritas y amapolas).
 
    
 
    
 
   Poco a poco el muchacho se fue relajando y, al poco rato, terminaron los dos jóvenes metidos en el agua jugando y disfrutando de unos instantes deliciosos. Comieron a la orilla del lago rodeados de verdes prados cuajados de margaritas y amapolas.
 
                 ─¡Nunca me había divertido tanto, ni había llegado tan lejos de mi ciudad!─ Exclamó Tompez ya de regreso al pueblo. Cuando estuvieron de vuelta, a última hora de la tarde, y durante la opípara cena, relataron la excursión con todo lujo de detalles. En las caras del alcalde y su esposa apareció una sombra de preocupación.
 
                 ─¡No debéis traspasar los límites! Es peligroso. ¡Prométenos hijo mío que no volverás a hacerlo!─ Rogó el jefe pez.
 
    
 
   El chico avergonzado, prometió todo lo que le pidieron los padres y se disculpó por haber ido a terreno prohibido. La muchacha los miró desconcertada.  Ella, que había viajado cientos de kilómetros arriba y abajo, no entendía en qué parte de los metros de campo recorridos ese día podía estar el peligro. No hizo ningún comentario para no incomodar más a su amigo que cabizbajo intentaba masticar unos bocados. Todos serios y silenciosos cenaron en el gran comedor. Después, como no había ánimos para una charla amigable, se fueron a acostar, no antes de que el joven lanzara una mirada de inmensa ternura a su compañera de aventuras. El corazón de Coral dio dos vueltas de campana.
 
    
 
   Al día siguiente la alcaldesa se llevó a Coral de compras. Y compraron y compraron, sin medida, todo lo que les gustó: Vestidos, joyas, zapatos, bolsos, chales, perfumes. La mujer dijo que iba a dar una fiesta para anunciar el acontecimiento del año. La joven no le prestó demasiada atención, ocupada como estaba eligiendo modelos de ensueño, de las telas más ricas y finas. Estaba muda de asombro ante tanto lujo.
 
   ─Aquí vivimos muy bien. No necesitamos salir fuera de nuestro entorno para obtener todo lo que queremos. Hay barcos que se acercan a nuestras barreras coralinas para comerciar. Intercambiamos cientos de productos con ellos y, como ves, tenemos todos los lujos y caprichos que puedas imaginar─ Siguió hablando la alcaldesa ─Los alimentos que consumimos son los que sembramos y recolectamos en nuestro fondo marino. Hay comida suficiente para todos los que habitamos este pueblo. Ya te habrás dado cuenta de que éste es un lugar maravilloso para vivir casi sin preocupaciones.
 
    
 
                 ─¿Y no tiene curiosidad por conocer otros pueblos, ver otros paisajes, probar otras comidas diferentes?─ Preguntó Coral con curiosidad.
 
                 ─¡No, de ninguna manera! Ni se me ocurre cavilar en tan extraños pensamientos. Aquí estamos todos seguros, afuera siempre acecha el peligro.
 
    
 
   La chica no siguió hablando del tema para no provocar una discusión.  La alcaldesa era su anfitriona y ella, como invitada, quería mostrarse discreta y educada. Ya tendría tiempo de buscar casa y vivir su vida a su modo más adelante. Decidió que se quedaría una buena temporada con los hombres pez, encontraba su mundo deslumbrante.
 
    
 
   El crepúsculo teñía de bermellón el horizonte cuando los primeros invitados llegaron a la casa del alcalde. Ésta había sido profusamente decorada con guirnaldas de colores y cientos de luces que iluminaban cada estancia y terraza de la suntuosa villa. El aire olía a sal y a risas. El vino de acelga de mar comenzó a correr de copa en copa. Las conversaciones y los canapés de huevas de bacalao se vieron interrumpidos por la llamada a la cena. Todos los convidados irrumpieron en el gran comedor, cada uno llevando a su pareja del brazo. 
 
    
 
   Coral se encontró sentada al lado de su inseparable Tompez, guapo, encantador y zalamero. Esa noche estaba especialmente seductor. Unas cuantas chicas pez no le quitaban el ojo de encima, sobre todo una de ellas que observaba a la pareja sin disimulos, con el mayor descaro del mundo. Coral pensó que la joven enfurruñada que los miraba con tanta intensidad, estaba muy celosa. El chico pez no prestaba atención a ninguna de las muchachas, toda su conversación y sus atenciones eran para Coral. 
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   (Tompez esa noche estaba especialmente seductor)
 
    
 
   Se abrió el baile y la pareja que lo inauguró fue nada más y nada menos que Coral y Tompez por deseo expreso de los anfitriones. Ya mediada la noche el alcalde pidió silencio para decir unas palabras.
 
                 ─Este va a ser el acontecimiento del año, qué digo del año, del siglo. Mi hijo Tompez ya ha elegido esposa y en breves días contraerá matrimonio.
 
    
 
    Un rugido de admiración recorrió la sala de baile de un extremo al otro. Coral se quedó pasmada. El más apuesto de los jóvenes peces tenía novia.
 
    
 
                 ─La elegida es… ¡Coral, la extranjera! Que aportará sangre renovada a la próxima generación de alevines. ¡Brindemos por la pareja y por sus futuros huevos!─ Exclamó el alcalde con voz de trueno.
 
    
 
   La joven no salía de su asombro. ¿Boda, huevos? ¿De qué demonios estaban hablando?
 
   Todo el mundo la felicitaba, menos una persona, la chica celosa que lloraba en un rincón. La indecisión le atenazó la garganta. Quería gritar que ella no estaba prometida con nadie, y al mismo tiempo deseaba ir a consolar a la chica pez que derramaba un sinfín de lágrimas.
 
    
 
   Mientras se debatía en este dilema, su enamorado Tompez, a petición popular se acercó a Coral, la tomó en sus brazos y la besó apasionadamente. Fue un instante casi mágico para la joven, lo único que la hizo sentir incómoda fue el insoportable olor a pescado de su futuro esposo. Pero lo miró a los ojos y vio tanto cariño en ellos que enseguida se esfumó la desagradable sensación, incluso olvidó rechazar el compromiso. Vació su cabeza de cualquier pensamiento y la noche se llenó de besos y caricias de enamorados. De la mano de su novio pez se dejó arrastrar esa velada y muchas que vinieron después.
 
    
 
   Fueron días de incesantes preparativos. La alcaldesa quería que el enlace se celebrara lo antes posible y que todo fuera perfecto y fastuoso. En poco tiempo el resultado del inmenso trajín se tradujo en estos importantes hechos: El traje de la novia ya estaba elegido y se estaba confeccionando con las más preciosas perlas que poseía la familia del novio; el menú del banquete de gala ya estaba decidido y, lo más importante, la casa donde iba a vivir la futura pareja ya se encontraba decorada y lista para ser habitada. De todos estos preparativos, la mujer del alcalde se encargó en un santiamén. Coral, feliz y despreocupada, se dejaba llevar en todos los asuntos como una pluma volando en el aire. Y pasaron los días, a racimos, como las uvas.
 
    
 
   Llegó el tan esperado evento, el día de la boda. La joven se levantó muy temprano y se dio un relajado bañó caliente en la enorme bañera de su cuarto. Cuando se estaba secando con la toalla advirtió que sus piernas estaban casi recubiertas de escamas. Inmediatamente se dirigió al espejo. Pequeñas hendiduras habían comenzado a aparecer a los lados del cuello. Los ojos se habían agrandado y mostraban la fría mirada pisciforme. Se estaba convirtiendo en mujer pez. De pronto resonó en su mente la frase de su futura suegra el día del compromiso: ─Brindemos por la pareja y por sus futuros huevos─ Se esperaba de ella que pusiera huevos, como lo hacían los peces. Notó una gran incomodidad en su interior. Necesitaba meditar tranquilamente sobre toda esta situación, su cabeza estaba a punto de estallar. Se vistió corriendo y evitando encontrarse con los demás habitantes de la casa salió hacia las colinas. Apenas había amanecido y nadie la echaría de menos en unas horas. Se dirigió hacia el manantial, “pisando terreno prohibido”, metió los pies en el agua helada y jugó largo rato chapoteando. Repentinamente sintió un “clic” y todo en su cabeza se colocó. Tomó su decisión en un instante. Las escamas y las branquias de su cuerpo desaparecieron y volvió a recuperar su aspecto de siempre.
 
    
 
   Regresó dando un tranquilo paseo y observó que el camino ya se había puesto en marcha de nuevo. Era hora de seguir viaje. Éste no era su sitio, debía partir y seguir buscando el lugar, ése en el que sería totalmente feliz. Entró en su habitación e hizo la maleta. Primeramente colocó la fotografía de sus padres, acompañada de los champiñones nacarados que le trasmitieron seguridad y alegría con sus ecos de notas musicales; guardó las semillas de las verduras y recogió el resto de sus escasos enseres. No cogió nada de todo lo que había comprado. Para viajar lo mejor era ir ligera de equipaje, solo se guardaba en la maleta lo imprescindible. Cuando terminó fue en busca de Tompez.
 
    
 
   En el mismo instante en el que el joven la miró a los ojos, lo supo. Ella no necesitó decir ni una palabra. Asió su maleta azul y comenzó a dirigirse hacia la puerta. Antes de llegar fue interceptada por el joven que le dio un último y apasionado beso. En la mano le puso una pequeña pecera con dos diminutos caballitos de mar, dorados como el oro.
 
                 ─Iba a ser mi regalo de boda para ti. Armándome de valor los capturé fuera del arrecife. Quiero que los conserves allá donde el camino te lleve. Tenías razón, jamás había visto un paisaje tan subyugante como el que existe más allá de las barreras de corales. ¡Nunca te olvidaré amada mía!  Has hecho nacer en mí increíbles sensaciones─ Susurró el joven entrecortadamente presa de la emoción.
 
    
 
   Coral abandonó el pueblo con lágrimas en los ojos. Ya en el camino, sentada sobre su maleta, pensó en la difícil decisión que había tomado, y casi sin proponérselo respiró aliviada. Realmente detestaba el olor a pescado y en sus sueños no se encontraba, ni por asomo, el deseo de  poner huevos. Luego la imagen del apuesto y encantador Tompez le llenó sus pensamientos; vio sus ojos repletos de ternura y ese instante que siempre llevaría grabado en sus recuerdos, su primer beso de amor. Momentos inolvidables, al igual que los vividos con los “hombremolus” y en compañía de los jirofontes. Notaba que su corazón se hacía más grande con cada viaje que realizaba, para dar cabida a toda la gente maravillosa que iba conociendo. Esta idea la hizo sonreír. No le importó que esa parte de su cuerpo, palpitando a todo gas, cambiara, al contrario se sintió muy dichosa.
 
    
 
   A las pocas horas de emprender el viaje, venciendo el impulso de volver a los brazos de su amado, y después de haber derramado unas cuantas lágrimas de nostalgia y añoranza, se durmió profundamente, arrullada por el traqueteo del camino.
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   5 - CORAL Y LOS PAPIROTEJOS.-
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   (Tocó las finas alas. Eran de papel, incluso el cuerpo alargado y sin volumen estaba hecho del mismo material)
 
    
 
   Unas cosquillas en la nariz la despertaron. Trató de espantar la mosca que interrumpía su intenso sueño. Adormilada, abrió los ojos mientras sus manos atrapaban al insecto culpable. En ese instante se percató de dos hechos importantes: El primero, que el camino estaba parado, y el segundo, el insecto apresado, debatiéndose entre sus dedos, resultó ser una mariposa de llamativos colores muy poco convencional. Tocó las finas alas. Eran de papel, incluso el cuerpo alargado y sin volumen estaba hecho del mismo material. Dejó volar al bicho que, feliz de estar en libertad, describió varios círculos alrededor de la joven antes de desaparecer en la lejanía. 
 
    
 
   Con el equipaje en la mano se encaminó hacia su nuevo destino, un pueblito blanco como la nieve, que se ubicaba en un valle de altas hierbas. Mientras marchaba por los campos aspiró una buena bocanada de aire ─¡Qué extrañó huele aquí!─ Pensó. Se agachó para recoger un ramillete de flores de mil colores. Se las llevó a la nariz para embriagarse de su perfume. No había fragancia en ellas. Las acarició y las deshizo en mil pétalos, los cuales, se alejaron en una ráfaga de viento. Eran de papel como la mariposa y pesaban tan poco que subieron hacia el cielo, perdiéndose entre las nubes.
 
    
 
   Por fin entró en el pueblo. Unas cuantas casitas, de dos o tres plantas, se disponían en una larga fila, a un lado y a otro de la calle, formando la avenida principal. Se sintió observada desde varias ventanas. A esa hora el viento arreciaba y no se veía un alma paseando por allí. La joven se dirigió al edificio más grande y llamó al timbre. Al instante la puerta se abrió y en el umbral apareció un hombre de encantadora sonrisa:
 
   ─¡Bienvenida, viajera! Soy el capataz supremo, el señor Pegazmento. Pasa por favor, el viento en estos parajes nos juega malas pasadas.
 
    
 
   La muchacha entró en el interior de la vivienda. El suelo, los muebles y las lámparas relucían sin una mota de polvo. Tomó asiento en un sofá de cartón aterciopelado. El asiento crujió bajo su peso. 
 
   ─¿Qué te trae por estos lugares, extranjera de grandes volúmenes?
 
   La chica pensó, por un instante, que aquel hombre la encontraba demasiado gruesa, hasta que observó con atención el perfil del individuo: Era totalmente plano. Parecía un recortable de cartón de los que le compraba su madre cuando era pequeña.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   (Somos el pueblo de los Papirotejos, ubicados muy cerca de las cordilleras Corcheras.)
 
   ─Llevo varios días viajando y me gustaría saber en qué lugar me encuentro exactamente─ Quiso saber la joven.
 
   ─Somos el pueblo de los “Papirotejos”, ubicado muy cerca de las cordilleras Corcheras. Este lugar es famoso por su caudaloso río, el Botapega. Seguramente habrás oído hablar de esta comarca ¿verdad? 
 
   ─Siento decir que no, lo cierto es que nadie que haya conocido nombró este sitio. Vengo de muy lejos. Me encanta viajar. Estoy buscando un lugar donde instalarme definitivamente y, quizá, éste me podría convenir. Necesito un techo donde guarecerme de momento y, sobre todo, un trabajo con el que poder ganarme la vida ¿podría ayudarme? 
 
   ─¡Claro, no hay problema! Vivo con mi hija Brisa, aquí hay sitio de sobra para ti. En cuanto al trabajo… ¿Eres resistente al viento?─ Preguntó el hombrecillo.
 
   ─¿Cómo de resistente tengo que ser, como un poste de telégrafos, un edificio o un avión?─ Dijo Coral.
 
   ─¿Eh?... Mejor, dejamos esta conversación para más adelante.
 
    
 
   El pobre hombre la miró sin entender a qué desconocidos objetos se refería. Dio un fuerte silbido y, en el acto, apareció una chica de la misma edad que Coral. El parecido con el hombre era asombroso. El pelo, formado por matas de pequeñas tiras de celofán color ámbar, iba recogido en una coleta que le caía por la espalda. Sonrió encantada ante la idea de compartir el hogar con una invitada. La condujo a su habitación: soleada y hermosamente decorada en cartón esmeralda. En el baño, Coral no encontró lavabo ni ducha; Una gigantesca balda de pasta de papel, almohadillada, del tamaño de una persona, sobresalía de la pared.
 
   ─¿Cómo os aseáis sin agua?─ Comentó la joven llena de curiosidad.
 
   ─¡Mira! Te voy a hacer una demostración.
 
    
 
   Brisa, ni corta ni perezosa, se desnudó y se tumbó bocabajo en la estantería de la pared. Se abrió una trampilla en el techo de donde salió una descomunal goma de borrar. Parecía blanda y maleable. Con varios pases dejó a la chica-recortable totalmente impoluta. El asombro y la curiosidad hicieron que Coral ocupara su lugar inmediatamente. Cuando el artilugio terminó su trabajo, la joven se encontró con una sensación de relax y limpieza casi tan placentera como si hubiera tomado un baño caliente. Se cambió de ropa y bajó a comer con la familia.
 
    
 
   Se habló mucho durante el refrigerio. Cada uno contaba una anécdota que llenaba de asombro a la concurrencia. El festín consistió en unos espaguetis con salsa agridulce y una suculenta pierna de cordero. Ese era el aspecto que tenían las viandas, pero el sabor dejaba mucho que desear. Cualquier alimento que probó sabía igual: celulosa edulcorada. No era desagradable al paladar, ni mucho menos, pero como tenía mucha hambre,  no dejó una migaja en el plato.
 
    
 
   Cuando iban a salir a la calle, el señor Pegazmento asomó prudentemente la nariz por el quicio de la puerta estrechamente abierta. Una ráfaga de viento le sacudió la cabeza en un salvaje vaivén. Un trueno retumbó en el valle. La tormenta descargó sobre el pueblecito. Coral pensó que las casas de cartón piedra se iban a derrumbar con el estruendo del agua golpeando paredes y tejados. Las construcciones aguantaron el duro embate del temporal. El sol asomó de nuevo iluminando las montañas. Todos los habitantes salieron a la calle con una alegría desbordante. Coral observó con asombro que en vez de agua de lluvia anegando el suelo, había una ingente cantidad de confeti y serpentinas. La gente se afanaba en recoger ese regalo del cielo mientras, a puñados, se comían la rica cosecha. La chica probó el extraño manjar y quedó encantada. Tenía el mismo gusto que las chucherías que comía cuando era una niña: limón, fresa, naranja, regaliz, todo dulce y con sabor de infancia.
 
    
 
   El señor Pegazmento explicó a la joven lo vulnerables que se sentían los “papirotejos” a la menor ráfaga de viento. Muchos de los habitantes, un buen día, habían sido arrebatados por una brisa, perdiéndose en la lejanía. Solo unos pocos habían logrado volver a su tierra, pero la mayoría desaparecía para siempre. Durante unos días Coral meditó sobre este terrible problema para encontrar una solución. Ya que ella pesaba mucho más que cualquier habitante de la comarca, trabajaba recolectando varios turnos seguidos, aguantando lo que sus endebles compañeros no podían hacer. No había rencor entre ellos, al contario, todos se mostraban encantados con tener una protectora tan voluminosa como ella. 
 
    
 
   Brisa y Coral congeniaron enseguida y se hicieron grandes amigas. La joven era feliz en el pueblo de los habitantes de cartón. Visitó toda la comarca y, por fin, llegó a la orilla del renombrado río Botapega. Los excursionistas se sumergían en él y se dejaban acariciar por su oleaje de silicona. Coral, al ser más pesada, en su primera zambullida, salió despedida hacia arriba, quedando encaramada en la copa de un árbol. Aprendió a desplazarse por el lecho del río dando grandes saltos, utilizando el dúctil material como una cama elástica. Sus acompañantes la miraban llenos de asombro y admiración. Fue un día muy divertido para ella.
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   (Una mañana estaba cuidando de un grupo de pajaritas de papel crespón)
 
    
 
   Una mañana estaba cuidando de un grupo de pajaritas de papel crespón. Los animales volaban a trompicones y picoteaban la jugosa hierba de celulosa. Las mariposas ronroneaban como gatitos a su lado, encaramándose a su cabeza y dejándose acariciar las alas traslúcidas. Una leve brisa espantó a los bichos. Antes de que desaparecieran de su vista, recuperó a las pajaritas y las ató a un extremo de la cinta que llevaba en el pelo, el otro lado quedó firmemente atrapado en su mano. Los animales siguieron pastando, muy juntos, hasta que pasaron las rachas de viento y pudieron moverse libremente. Los mejores inventos vienen, casi siempre, de la mano de la necesidad, y en ese instante tuvo la solución para los endebles “papirotejos”.
 
    
 
   Todo era actividad en el pequeño pueblo. A las órdenes de Coral se movían los carpinteros y albañiles; los cordeleros y los artesanos de la celulosa. En varias jornadas quedó instalada una gruesa barra de cartón piedra que recorría la gran avenida de un extremo al otro. En la ancha varilla, como si se tratara de un gran riel de cortina, fueron ensartadas un gran número de argollas con sus correspondientes cuerdas de extraordinaria largura. La brisa vespertina apareció puntual y, esta vez, los “papirotejos” estaban preparados. Cada uno de ellos llevaba enrollada a la cintura una de las cuerdas que se anudaban al resistente poste por medio de las argollas. Los delgados habitantes, inmediatamente, comenzaron a alzar el vuelo. A los pocos minutos el cielo se llenó de pequeños puntos de colores, de minúsculas cometas que gritaban y reían. El éxito de este nuevo deporte no se hizo esperar. Coral fue agasajada con toda clase de honores y distinciones, todas de papel, y se le otorgó una vivienda, de cartón, a la que se mudó con su amiga Brisa.
 
    
 
   La vida plácida y sencilla llenaba su rutina día a día. Una mañana una ráfaga de viento la levantó del suelo, proyectándola contra una pared. Asombrada observó su cuerpo. Ya no pesaba ni la mitad que antes. Su perfil se había afilado, se iba convirtiendo en un “papirotejo”. Meditó unos instantes sobre su situación. Una punzada de añoranza invadió su corazón. Pastoreando a las pajaritas de colores se acercó hasta el camino. Éste se había puesto en marcha de nuevo. Tenía que hacer la maleta otra vez y juzgó que, a pesar de todo el cariño que sentía por los habitantes del pueblo, éste no era su lugar definitivo. Se despidió de todos. El instante más doloroso fue cuando dijo adiós a su querida amiga Brisa.
 
   ─Te echaré de menos amiga ¿Por qué no vienes conmigo a conocer otros pueblos?
 
   ─Sabes que soy muy endeble, una ráfaga de viento me arrastraría sin remedio. Además aquí me encuentro feliz. Es mi hogar. Yo también te extrañaré mucho. Para que nos recuerdes y mantengas tu casa siempre a punto, te regalo esta goma de borrar, fabricada por nuestros artesanos.
 
   Coral guardó el preciado regalo en su maleta azul junto a los otros tesoros y subió al camino. Rápidamente perdió de vista las montañas Corcheras.
 
    
 
    [image: ] [image: ] [image: ] 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   6 - CORAL Y LOS NUBOSAPOS.-
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   (Las nubes tenían cara, y de un salto aterrizaron en el suelo)
 
    
 
   Como siempre que viajaba, sentada en su maleta, a la joven le embargó la nostalgia: la sonrisa de Brisa, las mágicas mariposas, la lluvia de chuches…echaba de menos tantas cosas y a tantas personas. Comió unos bocadillos de celulosa y se percató de que su figura volvía a mostrar su volumen normal. El viento la azotó en un vano intento de levantarla del suelo; todo el esfuerzo de la brisa fue inútil, su cuerpo siguió anclado a la maleta disfrutando del vientecillo de la tarde.
 
    
 
   En el horizonte se perfilaron una gran cantidad de nubes. Cuando se fueron acercando a ellas, el camino aminoró su velocidad hasta que se detuvo. Allí quedó ella admirando las algodonosas masas que revoloteaban encima de su cabeza. Sin previo aviso una gran chaparrada, esta vez de agua, no de confeti, la empapó de arriba abajo. La muchacha sorprendida por el aguacero se quedó estática como una estatua. Unas risas atrajeron su atención. Las nubes tenían cara, y de un gran salto aterrizaron en el suelo. Unas musculosas ancas de rana asomaron en los esponjosos cuerpos de hilachas de niebla.
 
    
 
   ─¡No nos gustan los forasteros! ¡Queremos que te marches inmediatamente!─ Habló una de las criaturas con voz hosca y contrariada.
 
   ─Y si no me voy qué haréis ¿eh? – Contestó Coral  muy enfadada.
 
   ─¡Te regaremos sin parar hasta que te derritas!
 
   ─¡Yo no me deshago con el agua, perdéis el tiempo! 
 
    
 
   Dejando al montón de cirros discutiendo entre ellos, se dirigió hacía una gran arboleda que tapizaba parte de la llanura. El sol pegaba de firme y se secó en pocos minutos. Al momento los nubarrones volvieron a empaparla, cosa que le vino estupendamente hasta alcanzar la sombra del primer grupo de olmos. Las  masas algodonosas se internaron en la umbría penumbra del bosque lanzando terribles chillidos de alarma:
 
   ─¡Intrusa en el bosque! ¡Todos a las armas! ¡Echémosla de aquí!
 
    
 
   La joven se quedó detenida en el umbral de la fronda sin saber qué dirección tomar. Entre las sombras distinguió un grupo de individuos que se dirigía a su encuentro. Cuando estuvieron más cerca pudo observarlos detenidamente: Eran criaturas altas, de aspecto humanoide. La piel presentaba un tono verde esmeralda; grandes ojos movibles ocupaban una buena porción de la cabeza; Los labios gruesos recordaban los de un anfibio; las manos parecían construidas especialmente para nadar, presentando una telilla que unía los dedos. Los pies iban cubiertos con mocasines de cierto tipo de piel. Resultaban un tanto amenazadores debido a su extraño aspecto, aunque atractivos al mismo tiempo. La piel lanzaba destellos en la oscuridad, iluminando su silueta contra la negrura de la floresta. El pelo, de una albura sin igual, aparecía adornando las testas como pequeñas nubes de algodón de azúcar. Vestían con cierta elegancia: pantalones, camisas, faldas, mantos y demás prendas, de un corte impecable, confeccionado en fibra verde natural, de algo parecido a hojas de plantas.  El olor del entorno era exquisito: Se mezclaban los aromas de coníferas, clorofila, polen, lilas, azucenas y jazmines. Esperó con paciencia a que terminasen de examinarla antes de hablar. Se tomaron su tiempo.
 
    
 
   ─Mi nombre es Coral. Vengo de un pueblo muy lejano. Según me han informado parece ser que las visitas no son bienvenidas a esta región, pero no tengo donde ir y os agradecería un poco de hospitalidad. Por cierto, tenéis un bosque hermoso de veras. ¡Sería estupendo pasar una temporada aquí con vosotros!
 
    
 
   Terminado el discurso la joven esperó la reacción del grupo. Se miraron unos a otros croando con más o menos gravedad. Al fin, uno de ellos tomó la palabra.
 
   ─No estamos acostumbrados a recibir extranjeros. El último que estuvo entre nosotros fue hace décadas. Esto no quiere decir que no nos agraden las visitas. ¡Seas bienvenida Coral, a la floresta de los “Nubosapos”. Te pedimos disculpas por nuestras mascotas, las “Nuberranas”, las cuales te han estado “regando” sin parar; siempre están ideando bromas pesadas y pueden llegar a ser muy desagradables.
 
    
 
   Una pedorreta escapó de uno de los cirros, acompañado de un gran chorro de agua. Todos quedaron empapados. Haciendo caso omiso de la mascota, indicaron a la chica que los siguiera por un caminillo que discurría entre la fronda.
 
    
 
   La humedad del ambiente era increíble. Por todas partes el musgo había colonizado los umbríos rincones dando lugar a la formación de grandes montones vegetales de diversos tamaños y formas. Después de sinuosas vueltas y revueltas del camino llegaron, por fin, a una charca de gigantescas proporciones. Allí los árboles no crecían tan juntos como en el resto del bosque, y el sol se colaba iluminando las aguas verdosas del lago. Flotando a lo largo de la superficie se encontraban innumerables casitas de color verde, del mismo tono que sus dueños, hechas de hojas, y encajadas en grandes nenúfares flotantes.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   (Flotando a lo largo de la superficie se encontraban innumerables casitas de color verde, encajadas en grandes nenúfares flotantes)
 
    Ayudaron a la joven a pasar de planta en planta hasta alcanzar el destino. Coral se quedó sin respiración: un palacio esmeralda, de grandes proporciones, se erguía en el centro de la laguna. Multitud de torrecillas se entrelazaban, combándose en graciosos arcos. Una cúpula nacarada y transparente cubría el mágico recinto.
 
    
 
   Ya, dentro del palacio, encontró que el mobiliario era soberbio y de una gran ligereza. Un incontable número de banquetas, lujosamente acolchadas y talladas, se repartían en el salón del distinguido recinto alrededor de una piscina. Fue conducida a una habitación de una de las torres. La cama olía a bosque. El mullido colchón de musgo se hundió bajo su peso. Desde la ventana pudo admirar una vista de la gran charca. Su alegría fue inmensa al encontrar un baño adosado al habitáculo. Tomó una relajante ducha antes de bajar a la cena. Cuando lo hizo, una multitud de “nubosapos” esperaban su llegada. Las miradas de los invitados la siguieron hasta que tomó asiento en un escabel al lado de un ser anciano que lucía una boina escarlata. Una barba de chivo, blanca y deshilachada, hacía juego con el resto de pelo algodonoso que todavía quedaba en el tope de su gran cabeza.
 
    
 
   ─Me alegro de tenerte con nosotros, querida joven. No he ido a recibirte al linde del bosque porque soy demasiado viejo para caminatas tan largas. Soy el duque Flaviorrana. Espero que tu estancia aquí sea feliz y provechosa.
 
    
 
   El verde abuelito resultó ser tan tierno y encantador que Coral pronto se sintió en su casa. Ayudado de un bastón y de dos robustos mozos, después de la cena, le enseñó lo más significativo de la ciudad, saltando de nenúfar en nenúfar con gran trabajo: almacenes, escuela, dispensario y la “casa del despertar”. En esta última construcción se encontraban los huevos, puestos por las hembras, al cuidado de un competente equipo de asistentes, que vigilaban temperatura y humedad para el óptimo desarrollo de los futuros ciudadanos. Los huevos descansaban en unas cestas, sumergidas en agua, trenzadas y ajustadas al tamaño de los ocupantes para evitar que rodaran y se cayeran al fondo de la laguna. En otra de las habitaciones se hallaban los recién nacidos, colocados alrededor de una pequeña charca en la que entraban y salían salpicándose y jugando a juegos de anfibios.
 
    
 
   El recuerdo de los hombres-pez y de su amado Tompez se materializó en un instante en su mente llenándola de nostalgia.
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   (…la siguieron hasta que tomó asiento en un escabel al lado de un ser anciano que lucía una boina escarlata)
 
    
 
    
 
   La comida, compuesta sobre todo por insectos, le causó una singular repugnancia. Los platillos principales consistían en: hormigas fritas con miel, escarabajos asados con salsa de ortigas, gusanos en escabeche de helechos, arañas rellenas de moras, muslitos de langosta a los mil sabores y toda clase de flores del bosque. Las bebidas a base de zumo de frutas silvestres eran una auténtica delicia. Su preferida, entre todas las demás, consistía en jugo de cardo azul recién exprimido. El sabor era tan refrescante y, además, estaba lo del cambio de color. Después de haber ingerido el zumo, el color de piel se tornaba azul durante dos o tres horas. Le costó un gran esfuerzo el acostumbrarse a este tipo de alimentos.
 
    
 
   Los “nubosapos” encontraron acomodo a sus habilidades enseguida, y pronto se halló trabajando en la escuela, enseñando anatomía de insectos, canciones infantiles y dando charlas sobre los lugares y las gentes que había conocido en sus viajes. Se hizo bastante popular entre los habitantes de la charca, aunque las mascotas “nuberranas” no dejaron de regarla de vez en cuando. Una de ellas, la más pequeña, comenzó a seguirla a todas partes como un perrito. Le puso por nombre Ponja y la adiestró para que llevara recados de un lugar a otro y regara los brotes que necesitaban humedad, y no a las personas que iban caminando por la floresta. Era cariñosa a más no poder. La solía envolver en un asfixiante abrazo, de hilachas de humedad, que la dejaba totalmente empapada.
 
    
 
   Una tarde, cuando el sol se ocultaba entre las ramas del bosque, una patrulla de reconocimiento trajo a tres intrusos. Su lengua bífida y su larga cola de cascabel, los delataba: a pesar de presentar una figura humanoide, eran los  temidos “serpentinos”. 
 
    
 
   Escuchó la historia de una vieja rivalidad, de labios del anciano Flaviorrana, que existía desde el  origen del bosque, hacía cientos de años, hasta aquellos días. Esta raza, emparentada muy de cerca con las víboras, se dedicaba a saquear los huevos de los “nubosapos”. Hubo años terribles en los que apenas sobrevivieron unas pocas crías. El resto fue pasto de la gula de los “serpentinos”. En época de cría siempre andaban al acecho, por ese motivo se construyó la “casa del despertar”, para proteger la supervivencia de su especie.
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   (Su lengua bífida y su larga cola de cascabel, los delataba…eran “serpentinos”)
 
    
 
   Los tres serpentinos apresados confesaron que eran espías y que tenían como misión descubrir la forma de robar los huevos de su segura morada. También comunicaron que su pueblo se preparaba para la guerra desde hacía meses. Querían tomar como esclavos a los “nubosapos” para garantizar la producción de huevos dedicada a su alimento. El miedo se instaló en la colonia. De repente las risas se acabaron para dar paso a la preocupación.
 
    
 
   Las reuniones de las cabezas pensantes de la aldea de la charca, presididas siempre por el duque de Flaviorrana, se sucedieron una tras otra, sin alcanzar una solución. En otra época ya guerrearon contra ellos, pero ahora el enemigo era mucho más fuerte. El tamaño del cuerpo de los “serpentinos” había aumentado, reduciéndose la cola y aportando más rapidez a sus movimientos. Su arma más mortífera era el veneno de sus colmillos, letal desde la más ínfima gota. Si no se ponía en práctica algún método novedoso para derrotar a los temibles ofidios, el pueblo de la charca sucumbiría a la esclavitud.
 
    
 
   Coral se devanó los sesos buscando una solución. Imágenes de cuando era una niña pequeña le vinieron a la memoria. Sus abuelos tenían un huerto y utilizaban varios remedios para ahuyentar a las culebras. Visualizó el terreno donde estaban plantados tomates, calabacines y pimientos. De pronto recordó las palabras de la abuela: ─“No tengas miedo pequeña, esta cuerda vegetal mantendrá alejada a las culebras y así no podrán morderte. Odian ciertas plantas, entre ellas se encuentran la salvia y el ajenjo. Mira ¿ves estas plantitas? Ellas te protegerán”-
 
    
 
   Habló con el anciano mandamás sobre los remedios que utilizaba su familia, allá en su lejana tierra, para deshacerse de tan insidiosos visitantes. El “nubosapo”, después de escuchar con mucha atención, envió partidas en busca de las plantas mencionadas por la joven. En la aldea tenían suficientes bobinas de cuerda de sisal como para aislar todo el perímetro del enorme lago. Así lo hicieron: un invisible cordel se extendía a ras del suelo envolviendo el lago y a cada casa en su nenúfar. Los recolectores regresaron con varias plantitas, de las cuales, unas pocas fueron a parar a un terreno de cultivo donde se plantaron para evitar que se extinguieran en el bosque. El resto de ellas fueron cocidas durante largo rato hasta obtener un jarabe espeso. Este potente jugo se mezcló con clorofila concentrada, que extraían en grandes cantidades de las verdes hojas de los árboles. El preparado se encontró terminado, procediéndose a verterlo en varios recipientes que llevaban los guardianes. Prepararon sus armas habituales: hondas, piedras, arcos y flechas y se sentaron a esperar.
 
    
 
   El ataque no se demoró. Pronto oyeron el tintineo de los cientos de cascabeles de las colas de los ofidios. Los guardianes encaramados a los árboles comenzaron a derramar el líquido verde sobre las hordas de “serpentinos”. La piel del enemigo empezó a burbujear bajo el chaparrón de lluvia de clorofila. Grandes ampollas se formaron y estallaron produciendo lesiones muy dolorosas. Un miedo atroz a traspasar una extraña cuerda  hallada en su camino detuvo a los ofidios justo debajo de los árboles que rodeaban la charca. La terrible escaramuza duró unas horas. Al fin los “serpentinos”, llenos de quemaduras y muy confusos, se retiraron a sus dominios de las piedras y tierras áridas fuera del bosque.
 
    
 
   La fiesta de la gran victoria no se dejó esperar. Todos cantaban y se felicitaban por su buen hacer en la batalla. Coral no participaba de esta alegría generalizada. Meditaba sobre cómo hacer aborrecibles, para los peligrosos serpentinos, los huevos de los “nubosapos”. Sabía que la batalla se había ganado con creces pero la guerra continuaría siempre. Compartió sus temores con el verde abuelo del clan e idearon una estrategia: Convencieron a varias hembras para que pusieran huevos huecos, ellas sabían cómo hacerlo. Los rellenaron de una mezcla de clorofila y jugo de salvia con ajenjo. El aroma de los huevos disimuló el olor de la mezcla que llevaban en su interior. Prepararon la trampa cuidadosamente. Amañaron la fuga de los tres prisioneros encarcelados desde hacía varios días, que se  llevaron en su huida una gran cantidad de falsos huevos. Imaginaron la cara de sorpresa de los exigentes comensales a la hora de comer los delicados manjares. Suponían que a partir de entonces, los “serpentinos”, buscarían otras exquisiteces lejos del lago. El tiempo diría si la añagaza funcionaría a largo plazo.
 
    
 
   La vida de la charca recuperó su ritmo habitual. La protectora cuerda de sisal se revisaba cada día como parte de la rutina de los guardias. La placidez regresó a la charca y con ella la recolección de las bayas de otoño, las fiestas y las clases en la escuela. Coral observó el comportamiento de favor que recibía de uno de los jóvenes guardianes. Reconoció los detalles: la estaba cortejando. Se observó en el espejo de agua de la charca. Los ojos habían crecido, los labios parecían más gruesos al igual que la lengua y la piel y presentaba un ligero tono verdoso. La chica sabía el significado de estos síntomas. Se estaba volviendo una “nubosapo”.  Sintió que el camino la llamaba, que se hallaba en marcha otra vez.
 
    
 
   Las despedidas siempre resultaban muy tristes, sobre todo porque nadie entendía el motivo de su rápida huida. Ni ella misma podía razonarlo. Era un impulso irrefrenable, la certeza de que aquel no era su sitio y que debía continuar la búsqueda.
 
    
 
   Esta vez no hubo que meter regalo en la maleta. Lo llevaba sobre la cabeza, casi como un sombrero: su mascota Ponja decidió no separarse nunca de su ama. Nube y chica se dirigieron hacia el camino. Coral se despidió del paisaje con una sonrisa melancólica. Ya estaba otra vez sentada sobre su maleta, encaminada hacia otro destino. El arrullo de Ponja la sumió en un dulce sopor.
 
    
 
    [image: ] [image: ] [image: ] 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    7– CORAL ENCUENTRA SU SITIO.-
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   (La silueta de la casita, tan amada, hizo retornar las lágrimas, pero esta vez de pura alegría)
 
    
 
    
 
   Entre nubes de somnolencia Coral oyó unos murmullos. Cuando, por fin, pudo abrir los ojos, con la sensación de haber dormido durante días, reconoció una cara muy familiar.  Se sacudió el letargo de un salto, presa de una gran excitación. 
 
   ─¡Hola Iris! ¡Qué alegría encontrarte por estos parajes! ¿Tú también has decidido viajar? ¡Qué bien, así podremos hacerlo juntas!─ Gritó Coral restregándose los párpados.
 
   ─¡Coral, por fin te encuentro! Pero ¿De qué hablas? ¿Viajar, a dónde? Voy de excursión a coger moras para hacer una tarta y te acabo de localizar dormitando en medio del sendero. ¿Dónde has estado todo este tiempo? Pensábamos que nunca volveríamos a verte─ Comentó la joven emocionada.
 
    
 
   Coral se levantó de un salto y contempló el paisaje. Sintió la quietud del camino que señalaba un nuevo destino. Ante sus ojos se dibujaron en familiares contornos las amadas montañas, pequeñas y suaves, y el riachuelo, corriendo parejo al sendero. Observó las grandes moras que crecían en la orilla del agua. ¡No podía creerlo! ¡Estaba en casa! La chica no pudo contener la emoción y comenzó a llorar y a abrazar a Iris que la contemplaba azorada. 
 
   ─¿Pero qué te ocurre Coral, por qué estás llorando? ¿Te ha pasado algo malo?─ Preguntó preocupada la joven.
 
   ─¡No es pena lo que siento! ¡Al fin he encontrado mi lugar!
 
    
 
   Las dos chicas, muy juntas y cogidas de la mano, se dirigieron hacia el hogar de Coral. La silueta de la casita, tan amada, hizo retornar las lágrimas, pero esta vez de pura alegría.
 
    
 
   Nada más entrar en la vivienda, antes de abrir ventanas y quitar las fundas a los muebles, Coral sacó sus más preciados tesoros de su maleta azul para compartirlos con su amiga. Mientras la muchacha se entretenía en estos menesteres, “Ponja” esparció gotitas de agua por doquier recorriendo las habitaciones de su nuevo hogar. Delicadamente, la joven fue sacando de su equipaje y depositando sobre la mesa las semillas especiales de los “hombremolus”; las setas cantoras de los “jirofontes”; la mágica goma de borrar de los “papirotejos”; y para terminar colocó con suma ternura en la encimera de la cocina la pecera con los dos caballitos de mar dorados que le había regalado Tompez. Con un suspiro de nostalgia se volvió hacia su amiga Iris y comenzó a narrarle sus andanzas.
 
    
 
    El camino jamás volvió a ponerse en marcha, Coral había llegado a su destino.
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